
L AS  MANOS DE LOS POB RES

TJL ienen cinco veredas 
que les surcan el pecho
y nos cavan el alma. '

(Son como cinco azadones 
cultivando enramadas)

Tienen cinco esperanzas 
que dibujan mil dedos 
floreciendo una gana. ■

(Son como cinco señales 
alertando una calma)

Tienen cielos abiertos 
como norias sin sueños 
que libertan cien alas.

(Son como cinco misterios 
trasegando cien ansias)

Las manos de los pobres 
nos hablan sin palabras.
Los dedos del Dios-Niño 
nos barbechan y labran 
la fuente del milagro 
en ellos derramada.

(Son hombres, casi niños,
con ojos que dibujan cien llamas)
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